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Esta generación está en peligro¹

Esta generación está en peligro
se siente en el aire

y se sabe que quieren liquidarla.

Esta generación tiene enemigos peligrosos
es una �or

de estambres fuertes y dispuestos
le toca enfrentar
nuevos Herodes

más �eros
más crueles

más macabros.

Esta generación
es un punto seguro
en nuestra historia.

Esta generación está en peligro
he visto merodear
nubes de chacales

que trabajan
sin descanso

para tenderle la celada.

Esta generación
tiene enemigos peligrosos

se lee en las heridas
de los últimos sicariados

se escucha
es un rumor intenso

que llega de la región
aún sin nombre

de los desaparecidos.
Esta generación tiene enemigos peligrosos

los que ya no tienen salida
han decidido liquidarla
ella es una �or a punto

un estigma dispuesto
la posibilidad de un fruto limpio.

Jesús María Peña Marín (Chucho Peña).
 

Señales

Tan sólo es necesario vestirnos
color de poesía,

impregnarnos la frente de fragancia
verso libre,

ser prototipos del estilo
canto sin barreras,

caminar del lado de la vida
duro contra el viento

para que seamos declarados
elementos fuera de orden. 

                                       
Jesús María Peña Marín 

(Chucho Peña)². 

¹Poema escrito un día antes de su desaparición, tortura 
y asesinato. 
²Jesús María Peña Marín “…nació el 22 de febrero de 
1962 en Medellín y a la edad de 24 años, en su ciudad de 
adopción Bucaramanga, fue desaparecido y con sevicia 
muerto por 'desconocidos' el 30 de abril de 1986”. 
Citado en: http://chuchopena.blogspot.com/. 
Consultado el 10 de octubre de 2018. 



La presente crónica ilustrada  hace parte de un esfuerzo de largo plazo 
que las y los trabajadores y extrabajadores de la agroindustria de la palma 
de aceite en el departamento del Cesar vienen realizando desde 2009, que 
ha dado fruto a varias publicaciones de memoria³ en las que han querido 
comunicar a la sociedad nacional la forma como se desenvolvieron las 
relaciones entre los trabajadores y los empresarios de la palma y cómo la 
violencia política ha sido protagonista y mediadora de esta relación. 

Volver la mirada atrás tiene sentido para las y los trabajadores y ex 
trabajadores de la palma por dos grandes motivos: el primero de ellos es 
la digni�cación de su trabajo, su organización y su militancia política en 
torno a su bienestar, pues la narración de los empresarios se ha 
construido sobre el señalamiento y la estigmatización de la organización 
y la actividad sindical como destructoras de la economía regional y 
generadoras de violencia. 

El segundo motivo es la necesidad que tienen de que las nuevas 
generaciones de trabajadores de la agroindustria palmera y las 
comunidades en el territorio reconozcan y comprendan la forma como se 
victimizó a los trabajadores organizados, en medio de un con�icto social 
por la mejora de la calidad de vida de los trabajadores y las comunidades, 
y los esfuerzos empeñados en la construcción del desarrollo regional.  

Este trabajo que presentamos es una acción de memoria que parte de la 
búsqueda de los trabajadores y extrabajadores de la palma en el Cesar 

Introducción 

³Entre el año 2009 y el 2016: fueron publicadas en el marco de este esfuerzo de memoria los siguientes documentos: 
-Cartilla N°. 1: “…Y empezó nuestro sueño”. Primer Periodo: antecedentes; la región y los orígenes de la industria 
palmera. 1950 – 1972. 
-Cartilla N°. 2: “De siervos a obreros” 1972 – 1988.
-Cartilla N°. 3: “Con nuestra victimización ¿Quién ganó? ¿Quién perdió?” La violencia y el rompimiento del tejido 
social y sindical. 1989 – 2015.



para hacer oír su voz y para encontrar aliados en el camino como la 
Escuela Nacional Sindical (ENS), a través de la cual se realizó el contacto 
con el CNMH. El trabajo de reconstrucción de memoria reunió a los 
integrantes de Fundesvic (Fundación de Apoyo y Consolidación Social 
para los Desplazados por la violencia en Colombia); Sintrainagro 
seccional Minas, Sintraproaceites seccional El Copey y Algarrobo; 
Sintraproaceites seccional San Alberto y Sintraproaceites Nacional. 
(veáse el mapa 1). 

La presente narración se basa en los aportes narrativos y de sentido 
realizados por los integrantes de las organizaciones con textos escritos 
por ellos mismos, entrevistas individuales y colectivas y talleres de 
memoria efectuados entre 2017 y 2018. También se basa en la 
documentación aportada por ellos.  

El documento que tiene en sus manos hace parte de la búsqueda por 
utilizar diversos lenguajes para hacer accesible la memoria de la 
población víctima de la violencia. Se trata de una propuesta que mezcla la 
crónica documental con la pintura, el dibujo y la fotografía; este diseño 
permite crear una narrativa no lineal, que parte del presente para evocar 
el pasado y profundiza en hechos signi�cativos para los trabajadores con 
el uso formas estéticas particulares. La concepción del trabajo, el 
desarrollo metodológico y los contenidos se fundamentan en la 
participación de las y los integrantes de la organización sindical y de las 
personas que alguna vez hicieron parte de este proceso social de carácter 
regional. 

Es importante señalar que no se trata de un relato de �cción, sino de una 
reconstrucción de memoria histórica que, se espera, aporte a la 
construcción de verdad con la memoria de los trabajadores y ex 
trabajadores de la agroindustria de la palma de aceite, exigiendo justicia, 
reparación (individual y colectiva) y �nalmente aportar a la construcción 
de garantías de no repetición.   
 



Mapa 1: 
Zonas de focalización del informe de investigación

Elaboración propia con base en Cartografía IGAC.



Gracias por aceptar la 
invitación para reunirnos 
y conocer la historia del 

sindicato.

Con mucho gusto, para eso 
estamos. Me alegra que los 
jóvenes quieran estar al 

tanto de nuestra memoria.



Me alegra 
saludarlo don 

Santiago, después 
de tantos años. 

¿Cómo está ahora? 
¿Cómo está la 

familia? 
Cuénteme… 
¿Cuándo lo 

desplazaron? 

Pues, 
Sebastián, 

digamos que 
todos en la 

familia 
estamos 

bien. 

Pero, todavía 
después de 10 años, 

de llegar a la 
ciudad  no hemos 

podido 
acomodarnos. 

Yo estoy luchando para 
conseguir mi pensión, 

pero eso está muy 
enredado.  

Bueno… aquí es la 
sede de la ONG que 
nos prestó el salón 

para trabajar un rato.

Que bien. Tengo 
mucho para 
contarle.

Trabajé en la empresa 
como 30 años, desde el 
75 que empecé como 

trabajador indirecto en 
la zona montañosa 

tumbando monte con 
buldócer para sembrar 

palma. 



Luego trabajé con 
COLMÁQUINAS dentro de la 

plantación… Estaban montando 
unas calderas para cocinar el 

fruto y extraer el aceite.   

Había mucha culebra y estaba distante de 
los campamentos de los trabajadores. 
También había mucha ciénaga, río, aves, 
pescaos, árboles y otros animales. Pero 

todo eso se fue acabando. 

Mi historia se entrelaza,  
como la de todos, en 
diferentes lugares de 

trabajo, luchas, alegrías 
y dolores.  

Como le había comentado por teléfono, estamos recuperando la memoria de 
nuestros sindicatos para contarles a las nuevas generaciones de directivos, 
afiliados y a la comunidad la historia de los trabajadores de la palma en el 

Cesar. Quisiera saber ¿cómo era San Alberto, Minas, El Copey y toda la región 
antes de la siembra de palma? 

Con mucho gusto le narro la historia, vine 
preparado. Traje fotografías de la época, 

documentos escritos e ilustraciones, y mientras 
usted las ve, le voy contando. 



En San Alberto y San Martín - antes de la 
palma- se sembraba arroz, sorgo, y el 

principal producto era el algodón. Existía 
también la ganadería y en El Copey y 
Algarrobo se cultivaba el tabaco. 

Con la llegada de la palma, eso cambió. El 
sistema de trabajo era temporal: nadie era 

contratado a término indefinido, a 
excepción de los que trabajaban con las 
maquinarias que tenían contrato definido.



Al iniciarse el cultivo de palma en 
el Cesar, se empiezan a construir 
campamentos de trabajadores, y se 

requería mano de obra para las 
tareas de la plantación. Algunas 

personas llegan a los campamentos. 
Son jóvenes solos o adultos, con 

sus familias buscando trabajo. 
Había niños desde los 10 u 11 años en 

adelante. Desarrollaban labores 
como el pepeo o recolección de 

fruto suelto. 

De San 
Alberto

recuerdo los 
campamentos 
La Ilusión y 
Caño Mono… 
pero había 
cerca de 15. 

algunos dicen que 
por la zona de 
San Alberto  

tiraron semillas 
desde una 

avioneta. También 
había colonos 
haciendo sus 
finquitas. La 
empresa se 
adueñó de 
algunas 

hectáreas e hizo 
la primera 

plantación en   
1961. Luego se 

extendió a Caño 
Oscuro, Catanga, 
Sur del río. Todo 

eso eran 
cultivos.  

 ¿Cuándo llega la palma 
al Cesar? 

En El Copey y Algarrobo se siembran 
las primeras palmas en los años 

cincuenta. En lo que ahora es San 
Alberto llegó el señor Moris Gutt, 

como en el 61, y fundó Indupalma 
(Industrial Agraria La Palma),  con esto, 
fueron llegando muchos trabajadores a 
los distintos lugares y las condiciones 

de vida se tornaron muy difíciles. 

En estas tierras 
había colonos. 
Las mantenían 
con cultivos de 

pancoger. 



También sembró en La Machaca, como en el 72. luego vino la compra de más 
hectáreas. Se cuenta que las compró baratas, unos dicen que había un jefe de 
personal que era el que negociaba las tierras, parece que era un exmilitar y 
cargaba su revólver y en complicidad con un sargento del ejército, que lo 

llamaban “mano negra”, iban los dos a negociar las tierras.  Así le quitaron las 
tierras a la gente. 

La gente se mantuvo en la región, viviendo y sobreviviendo de cosas 
que se daban en las orillas de los caños. Así vivieron y así murieron, 

en la pobreza más absoluta. 
La empresa se construyó de esta forma. Porque Grasco y otras 

empresas que tenía Moris Gutt ya venían funcionando.
Este empresario después de montar Grasco S. A. se dedicaba a 

fabricar grasas, aceites comestibles y otras cosas como jabones y 
alimentos concentrados para animales, quiso tener un cultivo que 

garantizara a su fábrica el suministro de la materia prima que 
necesitaba: el aceite vegetal.  



Pero hubo otros empresarios que 
también incursionaron en el 

cultivo de palma. En Algarrobo y 
El Copey Alfonso Lozano compró 
tierras y organizó la sociedad El 
Labrador. En 1957 se sembraron 
las primeras plantas de palma de 

la variedad Dura Patuca.

Por allá en 1959, Ramón Pinto, 
que conoció la política 

gubernamental de fomento a las 
oleaginosas, decidió dedicar las 

tierras que había comprado cerca 
al Cruce (San Alberto) al cultivo 
de la palma. Así se creó Palmas 
Oleaginosas Hipinto, gracias al 

trabajo con sus cuñados Bernabé 
Pineda y Ernesto Serrano. 

Todo esto fue producto de un 
plan de desarrollo del gobierno. 

Si no, había sido imposible. 

¿Cómo fue la 
llegada de los 
trabajadores a 
las nacientes 

plantaciones de 
palma en el 

Cesar? ¿En qué 
años?

Como le decía, las 
historias se entrelazan. 
Eso fue por los años 

sesenta. Muchos 
jóvenes llegaron y se 

establecieron en 
campamentos que no 
estaban bien dotados, 
los dormitorios eran 

camarotes sin colchón, 
alimentación precaria en 

casinos en los que 
cocinaban señoras, 

también muy jóvenes: 14, 
15 años. Algunas 

envejecieron en ese 
oficio. 

En los tiempos libres y fines 
de semana en algunos 
campamentos se hacían 
actividades: recochas de 

fútbol, baño en el caño o en 
la ciénaga. Se preparaban 

paseos con los amigos a la 
ciénaga y se cocinaba sancocho 

de pescao. La ciénaga la 
secaron para cultivar palma. 
Eso se hacía por ejemplo en 
caño Mono, en San Alberto. 



Entre los campamentos la gente se 
desplazaba a pie, pues no había 

transporte. Cada vez que se acababa el 
contrato se debía buscar otro 

contratista. Éramos nómadas dentro 
de la plantación: nuestras 

pertenencias eran una caja de cartón 
amarrada con cabuya, una estera, 

hamaca y una cobija.

Con la palma aumentó la población en la 
región y crecieron La Llana y San Alberto. Los 
trabajadores estábamos divididos, no sabíamos 
cómo responder a condiciones de trabajo tan 

duras.



Igual pasó en San Martín y el norte del Cesar, cerca de la Sierra Nevada de 
Santa Marta, en los municipios de El Copey (Cesar) y en Algarrobo (Magdalena).

¿Y cómo se dio eso de la 
creación de 

Sintraproaceites? Imagino 
que… ¿Eso necesitó que 

hubiera sindicatos de 
base? ¿O no? 

 Pues el sindicato de industria se creó por allá en 1985 con la afiliación de 
algunos de los trabajadores de Asintraindupalma y de Sintrapalmacosta. con 
los años trabajaríamos políticamente con Sintrahipinlandia, aunque ellos 

después se afiliaron a Sintrainagro. La reunión de creación se hizo en El Copey. 



Y por supuesto, como usted lo dice, es importante contar 
que antes de crear Sintraproaceites en las diferentes 

empresas ya existían los sindicatos de base: 
Asintraindupalma, en Indupalma; Sintrapalmacosta en 
Palmeras de la Costa, y Sintrahipinlandia en Palmas 

Oleaginosas Hipinto. Se creó el sindicato de industria, sin que 
desaparecieran los sindicatos de base.  



Eso quiere decir que para la creación del sindicato se dio todo un proceso 
desde abajo. En El Copey, el primer intento se dio en 1961 con apoyo de líderes 
sindicales de la zona bananera del Magdalena, pero como liquidaron la primera 
empresa, eso se fue acabando, hasta que crearon Palmeras de la Costa en el 71: 

Fernando Umaña Rojas fue el gerente. Con la palma se pasa a un sistema de 
contrato permanente, Pero la contratación era temporal por obra civil. 

En El Copey y en Algarrobo se 
hicieron negociaciones. 

también recuerdo una en el 
67, con el apoyo de 

sindicalistas de la zona 
bananera y luego de Cicolac, 
el sindicato de trabajadores 

de la Nestlé.  
En San Alberto el proceso 
organizativo sindical empezó 
desde finales de los sesenta 
con intentos de organización 
hasta que se logró conformar 

el Sindicato en medio de un 
intento de huelga en 1971. 
Pero, los líderes fueron 

perseguidos y encarcelados, 
culpados del asesinato de un 
funcionario de Indupalma. En 

este intento de huelga fueron 
detenidos cinco trabajadores 
y todos fueron maltratados 

por la fuerza pública. 

 Los compañeros fueron encarcelados 4, 
casi 5 años, y trasladados a distintos 

penales para que el proceso se afectara y 
los abogados no pudieran ayudar. 

Estuvieron en Valledupar, en el Valle del 
Cauca y Nariño.  allí los liberaron, luego 

de todo ese tiempo. Los pasearon por 
todo el país, para evitar su libertad, pero 
al final se demostró que eran inocentes.   



 solo hasta el 77 pudimos volver a organizar una huelga en San Alberto. 
Cómo la huelga del 71 fue declarada ilegal fruto de la persecución jurídica, 
le quitaron la personería al sindicato. La sede sindical fue derribada con un 

buldócer. Este hecho fue presentado como un accidente. En esa época la 
sede quedaba en el corregimiento La Palma. 

El primer presidente de Sintraproaceites fue José Rodríguez, perteneciente a 
Asintrapalmeras del Cesar. En consecuencia, se acabó Asintraindupalma y nació 
Sintraproaceites seccional San Alberto. La seccional de Minas se mantuvo, lo 

que generó una especie de división entre los trabajadores, que luego se 
resolvió. 

Con la creación de 
esas organizaciones 
de base continuó la 

lucha de los 
trabajadores por 

mejorar sus 
condiciones de vida y 

de trabajo, pero 
también la lucha por 
mejorar la situación 
de los habitantes de 

la región. 



Cada grupo de 
trabajadores tenía 

derechos distintos y los 
casinos eran diferentes, 
la comida era peor en los 
de los contratistas. Se 

pagaba un valor mínimo en 
los de la planta, pero en 
el otro se debía pagar 

todo el precio. 
Los alojamientos eran 

malos, el servicio médico 
era particular y no 

alcanzaba para todos. No 
había seguro social. Las 
herramientas de trabajo 

eran pala, machete y 
guantes. No todos 
estaban afiliados al 
sindicato ya que los 

intentos de huelga y la 
represión de los 

empresarios habían dejado 
con miedo a los 

trabajadores. algunos de 
ellos pertenecían a 
Asintraindupalma. 

Y como estábamos expuestos a mordeduras de serpientes y enfermedades 
incapacitantes o heridas, con el carné podíamos recibir atención médica, 
pero solo contábamos con una enfermería en la empresa. Era como una 
obra de caridad, no servicio médico. Los trabajadores luchábamos por 

cambiar eso… 

De 1600 trabajadores solo el 20 % tenía contrato directo: 
se trabajaba en cosecha, mantenimiento, sin contrato y sin 
derechos laborales. Los trabajadores estaban divididos en 

dos grupos: los formales y los que no. Los que no, 
vivíamos de campamento en campamento con nuestras cajas 
de cartón en la mano. Arreglando un nuevo contrato con 

los contratistas de cada lote cada 6 meses. 



Debido a las condiciones 
en que estábamos se 
hicieron reuniones 

clandestinas 
preparatorias de la 
huelga del 77. A los 

trabajadores de campo 
no se les decía nada, 

menos a los 
contratistas, pero todos 
ayudaban. Todo era para 
preparar la huelga en el 
marco del paro cívico 

nacional. 

En El Copey, aunque las condiciones eran similares a San Alberto, había 
otros problemas: los trabajadores no tenían medios de transporte. Nos 

llevaban en un camión de ganado y el recorrido era tremendo. Uno no tenía 
de dónde tenerse. Los celadores y muchos trabajadores iban a pie. De resto, 

era lo mismo que ya contamos para San Alberto. Pero en El Copey pasó 
mucho tiempo antes de poder luchar así. La semilla de la lucha se sembró 

con la huelga del 77. 



En El Copey y en  
Algarrobo seguimos con 
la idea de impulsar la 
organización sindical, 
pero estos esfuerzos 
eran neutralizados por 
la empresa y su política 

antisindical. 



Y, como un fantasma, empieza a 
aparecer la violencia. En el 71 había 
sido asesinado el jefe de personal y 
relaciones industriales de Indupalma 
José Ángel Hernández.  En el 81 u 82 
fue asesinado en El Copey el vigilante 

Never Osorio.

Mientras se 
fortalecía la 

organización sindical, 
en la región se 

empezaba a sentir la 
violencia, que 

crecería años más 
tarde de una forma 

inimaginable: se 
asentaron grupos 

guerrilleros y 
empezaron los 

sicarios y masetos. 
Luego llegaron los 
paramilitares. Todo 
esto, a pesar de que 
Indupalma tenía una 
base militar dentro 
de la plantación y de 

que en la región  
patrullaba el 

Batallón 
contraguerrilla Los 

Guanes. 

En la empresa Hipinlandia, 
en el corregimiento de 
Minas (San Martín), el 

sindicato se creó en 1984. 
Fueron apoyados por 

compañeros de 
Bucaramanga 

pertenecientes a Usitras 
y de San Alberto por los 

trabajadores de 
Asintraindupalma.



Los conflictos laborales siguieron en 
los años ochenta. En El Copey murió 
en un accidente Rafael Jiménez. En el 
velorio, con el apoyo de compañeros 
de Cicolac surgió la idea de impulsar 
nuevamente la organización sindical y 

lo hicimos. 
Así que en el 84 presentamos el 
primer pliego de peticiones a la 

empresa. Sin embargo, Vino una crisis 
económica  lo que generó una grave 
situación en la que nos tocó ocupar 

las instalaciones de la empresa. 
Palmeras de la Costa fue cerrada 

varios días y fueron despedidos varios 
trabajadores.

Durante la protesta se recibió solidaridad de 
los trabajadores de otros sindicatos de 

Santander y de la gente del municipio y de las 
organizaciones sociales campesinas y culturales.



En el 84 se organizó el primer 
sindicato en Minas (San Martín) 
y se presentó pliego. Eran como 
25 trabajadores de planta. Ellos 

se asesoraron de Usitras.  
Se buscaba la contratación 

directa de los trabajadores. por 
eso se hizo trabajo con los 
contratistas para que se 

afiliaran al sindicato.

Del 84 en adelante ya sentíamos la 
violencia de los sicarios y 
gamonales, que más tarde 

conformarían grupos 
paramilitares. 

  La policía nos desalojó y se llevó 
a los trabajadores detenidos al 
cuartel. De allá, el pueblo se 

levantó nos apoyó y los tuvieron 
que liberar.  



Por la región ya se empezaba a escuchar de la guerrilla, pero no era una 
presencia muy evidente. Esta violencia se mezclaba con elementos del 

narcotráfico, por ejemplo, en El Copey.  
Pero volviendo al caso de El Copey y Algarrobo, la empresa cerró las 

instalaciones el 22 de septiembre de 1984 y las volvió a abrir el primero de 
noviembre del mismo año. Con la reapertura cambió el sistema de contrato: 

ahora eran particulares y cada uno conseguía sus trabajadores.

El Sindicato rechazó esto, hicimos mítines y protestas en El Copey y en   
Algarrobo. La empresa despidió a 43 trabajadores. Quedamos 56 en el 

sindicato. 
  Continuamos con el proceso organizativo y con la lucha sindical. Así 
seguiríamos todo el año 85, presentamos nuevo pliego, pero nos vimos 

obligados a aceptar condiciones por debajo del pacto colectivo propuesto 
por la empresa. la situación era muy dura para nosotros. Era eso o ser 

despedidos. 



En el corregimiento de Minas (San Martín), en la empresa Hipinlandia 
firmamos la convención colectiva en 1985 por dos años. Esta fue la primera 
negociación del sindicato en este municipio. En ese tiempo Asintraindupalma 
apoyó mucho. Se logró el desmonte gradual del sistema de contratistas. de 
133 trabajadores, 68 fueron contratados de manera directa y 65 con dos 
contratistas; se logró el reconocimiento de primas extralegales y de 

vacaciones y el de una prima de antigüedad de un día de salario por cada año 
cumplido. 

  

En El Copey, luego de la crisis en 1987 se presentó nuevo pliego. En 
esta negociación se logra cambiar el sistema de contratista y 

vincular con la empresa a término indefinido a 180 trabajadores. 
Logramos que el sindicato fuera mayoritario y que se acabara con el 
pacto colectivo mediante la aplicación de la convención a todos los 

trabajadores. 



En ese mismo año 1987 en Minas se hizo una nueva negociación con la que se 
logró el incremento salarial del 32 %. En la actualidad el incremento 
salarial es mucho menor que antes. Con el tiempo hemos perdido esos 
logros. Igual situación se presentó en el 89. Pero ese año logramos 

vincular a 65 trabajadores por contratación directa. Para esos años, ya 
estaba Sintraproaceites y nos afiliamos. 

Se logra que a los trabajadores que laboran con la modalidad de destajo se 
les reconozca los dominicales aparte de lo devengado. Así mismo, se consigue 

un importante auxilio de educación para los hijos de los trabajadores, ya que la 
empresa había tomado la decisión de acabar con los campamentos y dejar solo 

las muleras pero sin familia.  



Desde el principio a 
las organizaciones 

sindicales las 
persiguieron. 

Históricamente el 
sindicato ha sido 

acosado. Cuando los 
trabajadores 

quisieron 
organizarse fueron 

perseguidos y 
despedidos de la 

empresa. 

Luego Indupalma hizo que el 
gobierno pusiera una base militar 
en la plantación. Llegaban a los 
campamentos a media noche a 

hacer allanamientos, a levantar a 
los trabajadores. Eso fue a diario, 

trabajadores y directivos 
sindicales fuimos señalados y 
acusados de pertenecer a la 

guerrilla.   

En 1987 en San Alberto conmemoramos los 10 años de la huelga 
del 77. Hicimos un evento gigante con delegados internacionales y 
nacionales. Hubo música y otras actividades políticas y culturales. 



Mientras tanto, en El Copey a partir del 75 se amplió el cultivo de palma  y 
Palmeras de la Costa pasó a tener 1500 hectáreas sembradas. En 1980 se 

volvieron 3000 y construyeron la planta extractora. 

Allí se mantenía un sistema de contrato llamado pacto colectivo: los 
trabajadores firmaban una hoja en blanco y los jefes hacían lo que 

querían. Ese pacto tenía vigencia de dos años, pero los trabajadores lo 
desconocían. Los jefes nos maltrataban y se registraban despidos 

injustificados. El transporte era en camiones de ganado y los vigilantes 
no tenían cómo llegar al trabajo a hacer sus turnos. Los casinos no 

eran higiénicos, tampoco la comida.  

Pero don Santiago cuénteme más sobre la 
huelga de 1977 que me parece muy 

importante.



Llega entonces la gran huelga de 1977. Los primeros días de la 
huelga hubo represión brutal por parte de los soldados que 

estaban en la base militar dentro de la plantación.  



Y una cosa que no puedo dejar pasar es el papel valioso que 
desempeñaron las mujeres en nuestras luchas. Siempre 

presentes. Una de las acciones valiosas que ellas hicieron 
fue  cuando fueron retenidos los trabajadores en la huelga 
del 77 y ellas se abalanzaron sobre los soldados frente a 
la base militar y les quitaron los directivos presos. Las 

mujeres nos apoyaban en todas las actividades que 
realizábamos.   



La huelga del 77 fue un éxito. La solidaridad 
y el ambiente de todas las organizaciones 

campesinas, obreras, estudiantiles, eso era 
un bloque… se sostuvo una huelga que salió 

avante con todo. Salieron de contrato 
indirecto a contrato indefinido. Eso fue un 

triunfo tenaz: se vivía sin dotación, sin 
derecho a vivienda. Sin derecho a primas, sin 
derecho a salud, a transporte, sin derecho a 

nada. 

En el transcurso de la huelga fue secuestrado el gerente de 
Indupalma, Hugo Ferreira Neira, en Bogotá. Esa acción la hizo el 

M-19, sin consultar ni involucrar al sindicato. Pero pedían aprobar 
nuestro pliego de negociación. Esa era la condición para liberarlo. 

Lo soltaron después de la negociación. 



Con la convención tuvieron derecho a todo. Se 
buscaba que reconocieran a los trabajadores 
contratistas, como trabajadores directos de 
Indupalma, pero eso no gustó a los directivos 

empresariales. Y eso se dio, fue un hecho 
importante, ya que significó que Indupalma 

reconociera las primas, las vacaciones, cupos 
patrocinados por la empresa con el SENA, desde 

enfermería hasta agronómicos, cualquier 
cantidad de carreras que hicieron muchos hijos 
de trabajadores en esa entidad. Pero por otro 

lado había problemas de disciplina de los 
trabajadores y aplicar horario y todas esas 
cosas fue difícil, en razón a las costumbres. 

tocó hacer un trabajo de casi 3 años para que la 
gente asimilara las cosas.

Fueron cosas logradas por medio de muchas luchas: como el hecho de 
recompensar el tiempo que se había laborado sin que hubiera el 

reconocimiento como trabajadores. Esas fueron conquistas muy importantes. 
Se recibió solidaridad de los trabajadores de otros sindicatos de Santander y 

de la gente del municipio y de las organizaciones sociales campesinas y 
culturales. No pudieron disolver el movimiento a pesar de la represión. 



Fueron 10 años de lucha para llegar a este 
reconocimiento. Gracias a la huelga del 77 se consiguió 

estabilidad laboral y se organizaron las familias, 
muchas de ellas, fuera de los campamentos. Surgió la 

necesidad de la vivienda, del comercio, de los puestos de 
salud, de la educación… entre otras cosas. 

En 1983, en San Alberto se construyó la sede sindical y social y se 
empezaron a desarrollar actividades culturales y políticas, también 

manifestaciones. Empezamos a comprender que nuestras luchas 
beneficiaban a todo un pueblo. Es mi opinión personal, pero eso dejaba ver 
la importancia de un sindicato, de la organización social y la existencia de 

una empresa de gran calado, demostrando que si ella reconoce los 
derechos de sus trabajadores, pues una región se desarrolla. 

La huelga enseñó la solidaridad y la lucha unificada. Se construyó tejido 
social con los campesinos, los trabajadores de la salud, los empleados 

públicos, las JAC, (juntas de acción comunal) los comités de mujeres y otras 
organizaciones sociales, como el Comité de Solidaridad con Presos Políticos y 

años después con el Comité Cívico de San Alberto para la consecución del 
acueducto municipal y de otros servicios para la comunidad. Ya no eran solo 

beneficios para los trabajadores afiliados al sindicato, sino para toda la 
comunidad. 



Cuando entramos a laborar directos 
con la empresa, luego de la huelga 

nos ganábamos 91 pesos con todo. Los 
que hacían más actividades ganaban un 
incentivo. Luego subió a 108 pesos. Y 

así. No recuerdo cuánto ganaba cuando 
me echaron. Creo que eran como 1100 

o 1800 pesos.

El sistema cambió: había casino, enfermería, 
vacaciones, primas. Antes del 77 no 

recibíamos nada de eso, ni los contratistas. 
No teníamos dotaciones ni herramientas. Eso 
tocaba comprarlo, las cooperativas están 
hoy así. Volvieron a la época del 77. Les 
pagan unas cositas, pero les descuentan 
todo: Dotación, herramienta, transporte, 
etc. además del descuento de seguridad 

social.    

Don Santiago 
¿Y qué paso después de la 

huelga del 77 ? 



Con las nuevas condiciones económicas y de 
desarrollo de la región, San Alberto se 

constituyó como municipio en 1976. Como en el 
79 conseguimos el lote para la sede social y 

sindical, Los trabajadores veníamos a tirar pico 
y pala los sábados después de que terminábamos 
con nuestra jornada de trabajo en la empresa, 
para hacer la construcción de la Sede Social 

colectivamente, para que se beneficiara toda la 
comunidad.

Pero estaba también la necesidad de la 
vivienda. Y empezó la construcción del 
barrio primero de mayo. El barrio y la 
sede se hicieron con recursos de los 

trabajadores pero fueron 
patrocinados por la empresa gracias a 
la convención colectiva. Esos fueron 
logros importantes y el municipio y la 

región crecieron. 

La labor cultural desarrollada por los sindicatos 
en toda la región y en la sede social, y las 
actividades artísticas que hacíamos en las 

movilizaciones permitieron que se encendiera el 
amor y la llama por la vida digna. 

 jóvenes y organizaciones sociales apoyaban este 
movimiento desde Bucaramanga. Se destaca el 

trabajo del poeta Chucho Peña que fue primero 
secuestrado en Bucaramanga, luego torturado y 

asesinado el 30 de abril de 1986. 



La verdad es que la sede 
social marcó historia… Y 

no solo fue la 
construcción del barrio 
primero de mayo, sino 
que los trabajadores 
querían más vivienda. 

Les tocó a los trabajadores 
prácticamente invadir unos lotes y 
construir viviendas. Así surgieron: 

La Marina, el 23 de agosto, el 
primero de abril, el Arévalo… una 
cantidad de barrios que la gente 
tuvo que meterse a la fuerza y 
luego buscar servicios públicos. 

Así el municipio fue progresando y 
tuvo un crecimiento muy 

importante… Mucho de eso, 
resultado de la labor del 

sindicato, la firma de 
convenciones y la concientización. 

Eso trajo enemigos y 
resentimiento en algunos 

gamonales de la zona. No del 
pueblo, sino de unas personas que 
han tenido mucho poder económico 
y político y en un momento se les 

cayó ese  poder político. 

Pues del 82 u 83 hacia adelante aparecen los masetos, los 
sicarios. Algunos gamonales los mantenían en sus fincas y 

ellos decían a quién tocaba matar, a quién se llevaban. Aquí en 
San Alberto tuvo mucha importancia la finca Riverandia. de allí 

salían los sicarios a asesinar. Luego allí estuvieron los 
paramilitares. 

Luego de ingresar al sindicato uno de mis 
amigos empezó a ser perseguido por los 

paramilitares, pero no fue el único. Él vivía 
en una casa frente a la base militar en La 

Palma y no sabíamos por qué personas 
armadas llegaban al frente de la vivienda 

donde estábamos y se paraban desde las once 
de la noche o a la una de la mañana y los 
escuchábamos cuando llegaban en carro y 
moto… a pie, bicicleta... Antes de los años 

ochenta hubo persecuciones y asesinatos, en 
estos años la situación empezó a complicarse.  

¿Y entonces es cuando 
se agudiza la violencia? 



En los ochenta era común ver gente muerta. Los medios y el mismo 
Gobierno ganaron al meternos dentro de un costal a todos: malos y 
buenos y todos. Pero al fin y al cabo esa era la intención para poder 

acabar con el movimiento social en el Cesar y en el país. En San Alberto 
era muy común llegar al cementerio y ver un poco de gente que aparecía 
asesinada y que uno no sabía por qué, ni de dónde venía ni nada. La gente 

fue como perdiendo la sensibilidad de ese dolor de la muerte, se decía que 
eran desechables. Y esa actitud fue calando en la mente de las personas. 

Definitivamente no nos deteníamos a pensar quiénes eran esas personas 
que aparecían muertas. Con el tiempo se fueron metiendo con las 
personas que pertenecían a organizaciones sociales y sindicatos. 
empezamos a entender que ese era un plan de exterminio para el 

movimiento social de San Alberto y el país.  



Los sindicatos fueron amenazados y algunos de los implicados en estos 
hechos se convirtieron en nuestros verdugos y causantes del 

desplazamiento forzado de un buen número de activistas y de líderes de 
la organización sindical. En el caso de San Alberto en eso tomó parte la 

oficina de nóminas, en complicidad con otros mandos medios de la 
empresa. 

  

Esos años ochenta fueron de angustia y 
de miedo. Y para colmo de la situación 
se presentan casos de corrupción en 
las empresas, en los que participaban 
trabajadores y directivos de la misma 
empresa. El sindicato se trazó como 

política combatir estos actos y 
denunciar ante la empresa a los 

responsables. Eso generó pugnas de 
unos trabajadores con el sindicato y 

renuncias. Hasta hubo puños. 



Se presentó el primer pliego de 
peticiones que buscaba la 

terminación del trabajo por 
contratistas. 

Como dijimos ahora rato, En esa misma época de los años 80 se creó en la 
empresa Palmas Oleaginosas Hipinto el sindicato Hipinlandia del 

corregimiento de Minas, municipio de San Martín. Los trabajadores se 
reunían a escondidas  apoyados por Utrasan desde Bucaramanga y 
Asintraindupalma en San Alberto. Se vincularon tractoristas y 

trabajadores de planta. Fueron pocos los que iniciaron este proceso. Les 
faltaba uno y tuvieron que convencerlo para que integrara el sindicato 

hasta que se creó la junta.  



La empresa declaró ilegal a 
la organización sindical, 
pero se demostró que se 

estaba actuando en derecho.

 Se hizo una huelga que 
duró 62 días a la que se 
vincularon trabajadores 
directos e indirectos y 
sus familias. Se instaló 
una carpa frente a las 

instalaciones de la 
empresa buscando 
defender derechos 

laborales y acabar con 
las condiciones de 

explotación. 

En 1985, el sindicato en Minas 
presentó nuevo pliego, pero la 
empresa respondió despidiendo a 
varios trabajadores de contrato, 
luego, gracias a la lucha sindical, 

los reintegraron.



A los 20 días de iniciada la huelga se 
organizó una marcha hacia 

Bucaramanga, que se realizó entre el 
18 y el 22 de febrero de 1985 en cinco 

etapas: Minas-San Alberto, San 
Alberto-La Esperanza, La Esperanza-El 
Playón, El Playón-Rionegro y Rionegro-
Bucaramanga.  Los trabajadores fueron 
recibidos por muchas organizaciones en 

Bucaramanga que acompañaron la 
marcha. el pliego de peticiones se le 
entregó al gobernador.  Esto fue 

apoyado por Usitras. Isaías Tristancho 
era el asesor que acompañaba. Los 
trabajadores dormían en parques y 

escuelas. La marcha la hicieron cerca 
de 165 trabajadores de Minas. 

Se dio a conocer la problemática, pero no 
hubo muchos resultados. El domingo 3 de 

marzo de 1985 hubo una jornada de 
solidaridad con Usitras en Minas. Fueron a 
la carpa a apoyar, pero ese día, un camión 

arrolló a Juan Bautista Esquivel y lo 
mató. Parece que ante la situación 

desesperada el compañero se suicidó. Era 
muy joven. Estaba desesperado por no 
recibir sueldo hacía mucho tiempo. Eso 

bajó la moral de todos. No había 
esperanza de arreglo con la empresa. 

Estábamos en la incertidumbre. 



Y mientras 
tanto ¿qué 

seguía 
sucediendo? 

El 14 de marzo de 1985 se resolvió hacer una acción política más fuerte ya que 
el conflicto estaba estancado. Se tomó la determinación de ocupar el 

consulado de España en Bucaramanga. El objetivo era informar de la violación 
de nuestros derechos y de la explotación laboral luego de 45 días de huelga sin 

solución. La acción se hizo, pero el 15 de marzo fueron apresados 39 
trabajadores, más 15 menores de edad, pues se ingresaba muy joven a la 

empresa. También apresaron a directivos de Usitras: en total detuvieron 54 
personas. De Usitras fueron apresados Isaías Tristancho Gómez, Rodrigo 
Córdoba Alegría, José Dolores, Alvarado Martínez y Raúl Gómez Salcedo. 

Fueron arrestados 23 hombres 
y 16 mujeres, más 15 menores 
de edad: 10 niños y cinco niñas. 
Los niños fueron entregados a 

Bienestar Familiar. 
Esto se divulgó en medios de 

comunicación y se hizo 
escándalo denunciando que la 
empresa tenía esclavizados a 

los trabajadores. Los 
detenidos fueron liberados  el 
19 de marzo de 1985. Esto pasó 
porque el Cónsul no presentó 
cargos. Con esto se derrumbó 
la resistencia de la empresa y 
se reanudó la negociación 16 
días después. Empleamos más 
de 18 horas de negociación 

diarias, y nos tomamos 62 días 
de huelga en total. 



Mientras tanto la violencia 
continuaba. Recuerdo que en este 

asunto de la violencia fue importante 
el papel de los Rivera. Ellos 

trajeron a los masetos, como en 
1988. Luego crearon las Autodefensas 

o paramilitares: mataron 
trabajadores de Indupalma, empleados 
del hospital, profesores de veredas y 
otras personas. Daba mucho miedo 
salir de la casa. No se podía vivir ni 

dormir con tranquilidad. A la 
hermana de un compañero le 
desaparecieron el esposo.  



Recuerdo varios compañeros asesinados. Nemesio Machuca Payán: asesinado el  
14 de febrero de 1988 en un establecimiento público del municipio de San 

Alberto, era trabajador activo de Indupalma, afiliado y activista del sindicato.
El 14 de enero de 1989 fue asesinado Ceferino Cuadros, afiliado al sindicato de 

Asintraindupalma. Muerto a manos de sicarios cuando se encontraba en un 
establecimiento público de la población de San Alberto. Llevaba más de 10 años 

en Indupalma. Ceferino era esposo de la secretaria del sindicato de la época 
quien actualmente vive exiliada. Ese mismo día asesinaron a Pedro Páez,  

también trabajador de Indupalma.

Y continuaron haciendo presencia los grupos de 
sicarios que sembraban el terror, por medio de 
masacres y asesinatos selectivos.  Aparecían 

fuertemente armados en el pueblo y eran hostiles 
con todo el mundo. En los distintos entierros había 
manifestaciones de rechazo, sacábamos fuerza en los 
momentos más críticos. En ese contexto sucede la 

masacre en la sede social 
del sindicato en San Alberto.

Y quiero contarLE Sebastián, cómo fue esa 
masacre que nos causó tanto dolor. Esto me 
lo contó un amigo que en esa época era un 

niño. 



Mi reloj despertador nunca funcionaba, 
pero ese día me despertó muy cumplido y 
recordé que tenía que ayudarle a mi papá 

en los preparativos
para atender a la gente en la Sede Social 
del sindicato, por eso me levanté algo 

sobresaltado. 

Ahí va mi 
amigo Cotiza, 

voy a 
saludarlo.

¿ Qué tal,  
amigo 

Cotiza? 

Qué raro, no 
me contestó el 

saludo y lo 
noté muy 
triste.

¿Que le pasará 
a mi amigo 
Cotiza?

Uyyyy... 
creí que ya no se iba a levantar. 

Por favor vaya 
adonde don Alberto 
y me trae el último 
disco de Armando 
Hernández que ya 
está pago. Es para 
hacerlo sonar esta 

noche.



Aquí está el disco. 
Tenga cuidado y no lo 

vaya a partir. 

Me voy a 
divertir 

poniendo este 
disco hoy. Me imagino la cantidad de 

enamorados que saldrán hoy a 
bailar. ¡Ja, ja, ja!

Más tarde...



Bueno, se me fue el día 
haciendo otros mandados 

para mi papá.
Ahora sí, ya es hora de la 

música y la alegría.

Listo, gente... ¡a bailar! 
 mientras tanto, 

voy a ver a los jugadores de 
tejo.



¡Uuuyyy!
 parece que hoy 
tenemos muchos 

campeones de tejo.
Están reventando 
bastantes mechas.  

Voy a ver.



¡Dios mío!
¡Es plomo!

¡Mijo! ¡tírese al 
suelo!

Qué raro...
Demasiadas mechas 

seguidas.



Recuerdo que me 
escondí detrás de 

unas cajas de 
gaseosa 

y cerré los ojos.
Me di cuenta 

cómo los sonidos 
de las armas se 
confundían con 
los gritos de la 

gente.
Así me quedé 
mientras todo 

sucedía. 

Cuando abrí los ojos, no podía creer lo que veía. 

Luego... cesan los 
disparos y llega el 

silencio.



Lo que vi, después de tantos años, aún 
permanece en mi memoria como una 

herida del alma.
Recuerdo que apagué el equipo de sonido 
y salimos al kiosco, en medio de gritos y 
llantos. Había gente herida. Detrás de 
la caseta, vi muerto a don Polito, un 

señor muy buena persona.  Ahí mismo vi 
herida a la muchacha María, cuñada de 

Luis Pinzón, directivo sindical, con 
impactos de perdigones en la 

entrepierna.
Luego vi herido a Arley Bedoya, que 

murió horas más tarde. 
 Vi a la esposa de Cordero inspector de 

policía, herida en un brazo.
“El Cali” David Gómez herido en la 

espalda, a Néstor Rincón lo llevaron 
alzado porque tenía una herida en la 

cabeza.

Vi un muchacho en el piso que me asustó con un ruido fuerte como una tos o 
estornudo y se quedó quieto pero no lo reconocía por la cantidad de sangre 
en su cara, luego de ver su pantalón blanco me di cuenta de que era Cotiza.
Estos recuerdos van y vienen constantemente, no sé dónde recordar sin que 
me duela, no sé por qué camino podré yo caminar, sin recordar las huellas.
 El día del entierro hubo una gran marcha, pero la gente cerró las tiendas y 
el comercio. El pueblo estaba militarizado. Cuando íbamos para el entierro, 
cerraron muy fuerte la reja de un negocio y los soldados y la gente creímos 
que eran disparos, unos soldados salieron corriendo, la gente también salió 

huyendo. Es que todos teníamos miedo y los nervios tensos.  

Todos nosotros tenemos recuerdos, tanto buenos como malos. Lo que viene a 
nuestra mente es lo que nos hace lo que hoy somos, es nuestra memoria. Sin 

ellos, seríamos como un libro en blanco, como el vacío, Hay cosas que 
anhelamos recordar, y hay otras cosas que quisiéramos olvidar. No pienso 

olvidar, porque no puedo entender la maldad de quienes dispararon esa noche.



Ya para esos años 
estábamos sometidos 
a una violencia muy 

dura contra nosotros 
como líderes 

sindicales y sociales.  

 Pero, a pesar de la violencia, ¿los 
trabajadores del sindicato apoyaron a 

otros sectores sociales en sus luchas?

Las sedes del sindicato en 
Algarrobo y en El Copey 

también fueron atacadas años 
más tarde. La de Algarrobo – 

(Magdalena) fue el 22 de 
septiembre de 1995, lo hizo  un 
grupo armado al margen de la 
ley, causando daños materiales 
en las instalaciones. La de El 

Copey, ocurrió el 16 de 
septiembre de 1996, y causó 

daños materiales. En el 
momento de la incursión no 

había personal en las 
instalaciones.



En san Alberto los trabajadores del sindicato y la directiva apoyamos las 
ocupaciones de tierras que hacían los campesinos en la zona. Muchas de 

ellas se volvieron barrios. En la recuperación de las fincas Las Malvinas, 
La Carolina, Los Cedros, La Fragua, Tokio, los líderes sindicales de ese 

momento apoyaron mucho a los campesinos.
Igual hicieron los trabajadores de El Copey con los campesinos de esas 
zonas, pero una de las cosas que hacían era dar útiles escolares a los 

niños pobres del municipio. 

Como lo puede ver, mi amigo Sebastián, como esa historia 
ocurrieron muchas más: asesinatos, desplazamientos, masacres, 

desapariciones, exilio, desplazamiento forzado, tortura. Creo que el 
número de víctimas de todos estos hechos ascendió a 249 personas 

aproximadamente vinculadas a los sindicatos.



A las seccionales sindicales nos 
ofrecieron distintas opciones 
para superar la supuesta crisis 
de la agroindustria de la Palma. 
Todas las ofertas en medio de 

la presión violenta a las 
directivas sindicales y el 

asesinato, secuestro, tortura y 
desaparición forzada de muchos 

de nuestros compañeros.

Y ya en la década de los 
noventa ¿Qué pasa con los 
trabajadores, don Santiago? 

En la primera mitad de los años 
noventa las empresas se 

declaran en crisis y dicen que 
toca cerrarlas. 



A Minas les dejaban 120 hectáreas en producción nueva a 
cambio de ceder logros convencionales. 

A San Alberto le ofrecieron 3000 hectáreas improductivas 
que no se cosechaban, para que las administraran pero ellos 
contratarían a los trabajadores. Esto no era favorable para 
los trabajadores, comparado con los logros de la convención 

colectiva.

Y al Copey, le propusieron volverse socios de la empresa, con una 
participación del 20 % de las acciones totales de la empresa. 

En El Copey y en Algarrobo se pensó en la liquidación definitiva de la 
empresa y surgió la propuesta de volverse socios. Eso implicaba aportar las 

cesantías y las prestaciones como parte de capital a la empresa, para 
formar una nueva sociedad y una nueva Palmeras de la Costa. 

La sociedad se firmó entre los propietarios de tierras y proveedores de 
fruto y los trabajadores, cada uno quedó con el 80 % y el 20 % 

respectivamente de las acciones de la empresa. Cambió la convención 
colectiva que se había ganado en el 89. Eliminaron las primas de vacaciones 
y de antigüedad, las primas extralegales y se cambió el régimen de cesantías.



En San Alberto cerró la empresa por partes y anunció el despido de más 
de 200 trabajadores. Dada la situación hicimos huelga, paros, lo que 
estaba a nuestro alcance y eso lo relacionaron con la generación de 
violencia y fue señalado como actos terroristas de los trabajadores 

contra la sociedad.
A pesar de la violencia, podíamos resistir. Y en El Copey, lo que ya 

contamos: Ellos se volvieron socios, presionados por las condiciones del 
momento y la violencia. No es que lo hayamos hecho mal o bien. Esas eran 

las condiciones políticas y laborales del momento.

Hoy sabemos por varias sentencias de restitución de 
tierras, que lo que decíamos no era mentira. 

En los primeros años de los noventa entró el 
paramilitarismo en forma. La primera masacre que 
hicieron fue el 10 de noviembre de 1993 en la vereda 

siete de Agosto, corregimiento Líbano, en San 
Alberto. De ahí pa'elante paramilitares y guerrillas 
hicieron de las suyas. Hubo masacres en los predios 

recuperados por los campesinos. 



En el 94 la situación de 
violencia se hizo más fuerte. 

Aumentaron las masacres y los 
crímenes selectivos. Los 

paramilitares mataron a Luis 
Roberto Cruz. Había 
paramilitares en tres 

municipios del sur del Cesar, 
empleaban múltiples métodos 

para sembrar el terror. 
Reunían a la gente y mataban 

personas delante de la 
población. Anunciaban 

incursiones y por ejemplo, en 
San Alberto al final del 94, 

hicieron una gran fiesta, Miguel 
Vargas era segundo al mando de 
Camilo Morantes. Vanguardia 
Liberal tituló: “San Rafael 

remanso de paz”. 



Hicimos reunión para ver qué 
hacíamos. En lo personal era 
devastador observar las casas 
quemadas, mi casa deshabitada y 
el sufrimiento de mi esposa. Luis 

Martínez había abandonado
la casa. El miedo colectivo era
evidente, era como si el tiempo
de pronto se hubiese detenido,
uno sentía el alma congelada,

como un dolor profundo
repetido mil veces.

Mientras tanto en Minas, en 
el 94 hubo una nueva 
convención que dejó 

resultados lamentables para 
la organización sindical: se 
congelaron las primas de 
antigüedad y se eliminaron 

los promedios. El 30 de julio 
de 1994 hubo una mascare en 
Minas, frente a la iglesia 
mataron 6 personas.  Para 
estos años, ya se habían 

empezado a desmontar los 
logros convencionales de El 

Copey y de San Alberto. 

 Durante la toma paramilitar en el barrio 
Primero de Mayo de San Alberto fueron 
asesinados, antes de ir a Bogotá, en 1995, 

los últimos compañeros, en plena 
negociación del pliego de peticiones. El 16 
de agosto de 1995 fue desaparecido Tomás 
Cortés Ortega, era trabajador activo de 
Indupalma, con más de 15 años de servicio, 

era socio de la organización sindical, 
delegado principal a la junta nacional de 
Sintraproaceites y concejal del municipio 
de San Alberto por el partido de la UP.  
Quemaron tres casas de sindicalistas: la 
de Tomás y otros compañeros. Nosotros
estábamos en Bucaramanga, mi esposa

dijo que ella se iba de San Alberto y me
dijeron que yo no me acercara. Pedí que

me ayudaran a sacar el trasteo.



A César Almedrales Pabueno, concejal y exdirectivo sindical, trabajador de 
Indupalma, lo mataron cerca al hotel San Alberto, tenía un restaurante: Los 
Troncos Rojos. En la reunión se habló de la situación de orden público y la 

arremetida feroz contra los trabajadores. Se comisiona una delegación para ir 
a Bogotá a denunciar. Esto con la ayuda de la CUT, se va hasta la Fiscalía y al 
Ministerio del Interior, y a ONG. El Ministro del Interior, Horacio Serpa, dijo 
que si regresábamos a la plantación lo más seguro era que nos mataran. Desde 

Bogotá se propuso hacer un consejo de seguridad en San Alberto, pero no 
confiábamos en las autoridades. 

En 1995 estando en pleno proceso de 
negociación de convención, estábamos 
sometidos a una presión muy grande 
de violencia y de la empresa. Habían 

asesinado muchos compañeros y 
otros tantos se habían desplazado 
forzadamente. Ante la situación 
hicimos una reunión de Junta 

Directiva del Sindicato en 
Bucaramanga, por cosas de seguridad, 
no podíamos retornar a actividades. 

En 1996 los paramilitares ya 
estaban en todo el Cesar. Ya no 
eran los sicarios como de los 

ochenta, estos eran grupos más 
organizados y más sanguinarios. 

Estaban en el sur, norte y centro 
del Cesar. 



Obviamente también estaban las guerrillas, pero 
los más afectados fuimos nosotros. Los 

directivos de las empresas nos decían que éramos 
guerrilleros. Aprovechando la violencia 
generalizada y las supuestas crisis de las 

empresas, nos metieron las empresas 
cooperativas. 

  En San Alberto y Minas las impulsan desde el año 95 y en El Copey, como 
desde el 99. Todo por lo que habíamos luchado estaba en juego. Era como si 

los empresarios quisieran volver al modelo de trabajo que existía 
antes del 77. 

La situación continuó así: entre 
asesinatos y masacres. llegamos al 

año 2000 donde casi se acaba 
Sintraproaceites y sus tres 

seccionales. En Minas se afilian a 
Sintrainagro que tenía 18.000 

trabajadores afiliados, incluyendo 
gente en Puerto Wilches y Urabá. 

Eso creó malestar entre los 
directivos de la Empresa de Palmas 

del Cesar. 



En El Copey, los trabajadores ya eran socios de la empresa y eso como 
que frenó un poco la arremetida, aunque algunos se fueron y a otros 

los mataron. 
Pero de todas formas, bajó la actividad sindical: los trabajadores no 
iban a las sedes ni a las reuniones ni a las asambleas. No obstante, 

seguíamos en negociación de convenciones colectivas a 5 años. 
 Después creamos la Escuela Sindical, para que futuras generaciones 

asumieran el liderazgo y para enfrentar la apatía de la gente. 

Sintrainagro redactó pliego y lo presentó a la 
empresa, proponiendo la eliminación de las 
cooperativas de trabajo asociado, que fue 

rechazada por la empresa. Se acabó la etapa 
de arreglo directo y de prórroga y se hizo 

asamblea. 

Se votó la huelga, y se 
mantuvo la expectativa por 
la reacción paramilitar. En 

medio de todo esto fue 
asesinado Juan de Jesús 
Gómez, Presidente de la 

seccional. Lo mataron en un 
establecimiento público de 

San Alberto. 

El sindicato quedó a la deriva en medio del miedo y el terror. Con la llegada 
de los paras a la región se sentía mucho miedo. Pero se seguían haciendo 

algunas cosas en el sindicato. 



Y don Santiago, 
¿Cómo fue la 

incidencia política de 
los sindicatos? 

En San Alberto, a pesar de la 
violencia, en los noventa 

logramos poner candidato a la 
alcaldía y concejales del 
municipio y hacer alianzas 

importantes con candidatos a la 
gobernación y el Senado. Lázaro 
Alfonso Hernández Lara fue el 
primer candidato trabajador y 
directivo de Asintraindupalma, 
natural de Ciénaga (Magdalena). 
Fue elegido por una gran mayoría 

de votos, pero 
desafortunadamente falleció en 

un accidente de tránsito 48 
horas antes de posesionarse.



En 1992 se presentó como candidato a la 
alcaldía el señor Luis Gonzalo Betancourt 

Díaz quien hizo una fuerte alianza con 
nuestra organización para llegar al primer 
cargo del municipio, que también ganó las 

elecciones por una inmensa mayoría de 
votos. 

En las elecciones del 94 se lanzaron como 
candidatos a la alcaldía los trabajadores 
Aníbal Mendoza y Luis Augusto Chávez, 
quien ganó por un escaso margen. Esto 

generó un división entre las bases. 

 Posteriormente se convoca a 
elecciones para elegir el reemplazo; se 
presentó el candidato de la UP, Danilo 
López, y el compañero Víctor Manuel 

Lizcano Orduz, dirigente sindical, quien 
también ganó las elecciones por una 

gran mayoría de votos. 



En la siguiente contienda electoral los trabajadores también lanzamos como  
candidato al compañero Luis Eduardo Arenas Jiménez. Para la época estaba 

toda la fuerza de violencia del paramilitarismo en el municipio, los 
trabajadores y la comunidad estábamos amedrentados y por esta razón el 

candidato obtuvo un resultado electoral muy irrisorio. 
Posterior a las elecciones nuestro candidato se tuvo que exiliar junto con 
su familia. Actualmente vive fuera del país. Todo para preservar la vida y la 

de los suyos.



En cuanto a la política electoral, 
desde esa fecha en adelante la 
participación ha sido mínima. Se 

han presentado muy pocos 
trabajadores a aspirar a los 

cargos públicos, la organización 
no ha asumido nuevamente el reto 
como colectivo para aspirar a los 

cargos públicos, de forma 
organizada e institucional.   

En El Copey y en Algarrobo 
construimos el Movimiento Mapa 

(Movimiento de Alternativa Popular) 
y el MIR (Movimiento Independiente de 

Renovación) Logramos proponer 
varios alcaldes y concejales. Sin 
embargo, la violencia también nos 

afectó esas iniciativas. Pero esto no 
impidió que desarrolláramos una 

cooperativa y un fondo de crédito por 
medio de la cual nos encargamos de 

la educación primaria en los dos 
municipios con un colegio.  Tuvimos 
una microempresa de confecciones y 

otras iniciativas económicas 
cooperativas. Hoy seguimos con la 

escuela de formación sindical.

¿Y qué pasa 
del dos mil 
para acá? 

Espere le acabo de contar lo 
de El Copey y Algarrobo



En 2005 ya eran muchas las 
víctimas de la violencia que 
habían estado vinculadas a 
Indupalma y a las otras 

empresas palmeras del Cesar. 

A pesar de la lucha 
sindical, las empresas 

impulsan cooperativas en 
El Copey, contratando 
personal para hacer 

labores misionales de la 
empresa. Y a comienzos del 
2000 seguía la violencia: el 

29 de mayo de ese año 
asesinaron al dirigente 

sindical Donaldo Sanmartín 
Meléndez. 

A las otras víctimas se 
sumaron seis compañeros más 

que se exiliaron.
En 2005 decidimos con otros 

compañeros retomar Fundesvic 
(Fundación de Apoyo y 

Consolidación Social para los 
Desplazados por la Violencia en 
Colombia), una organización que 
había sido creada años antes. 

Desde allí hicimos varias cosas. 
En 2008 empezamos un trabajo 

de recuperación de memoria. 
Este trabajo salió publicado 
con apoyo de la Fundación 

Minga, en tres cartillas que 
están publicadas en Internet.  



En 2005 la situación de trabajo estaba tan mal en San Alberto, que la ilusión 
de ser empresarios para los compañeros de las cooperativas se había 

empezado a esfumar. 
Ellos empezaron a pensar en hacer un paro y lo intentaron, pero no les fue 

muy bien. Pasaron 13 años hasta que en 2018, como en enero, se fueron 
nuevamente al cese de actividades. Estaban ya cansados de tanta explotación. 

Ellos y nosotros seguimos en la lucha sindical. 

Pues sí, amigo Sebastián 
así viví mis recuerdos y 
esa es la memoria que 

tengo de mi paso por ese 
sector, mis luchas como 

directivo sindical y, 
ahora, aquí a mis años, 

todavía peleando por mis 
derechos pensionales. 



Me contó sus recuerdos y es 
conmovedor. Quiero tener una 
idea más de fondo, sobre todo, 

del proceso histórico del 
sindicato. ¿Tiene un documento 

donde pueda ver con más 
detalles lo que nos ha pasado? 

Sí ¡Claro! Con mis compañeros del 
sindicato y de Fundesvic, unos ya 
pensionados y otros que tuvieron 

que salir huyendo, hemos 
reconstruido nuestra memoria de 
manera colectiva. Visitamos los 

amigos de San Alberto, El Copey y 
Minas. Elaboramos un documento 
que creemos ya está completo y 

justo lo tengo aquí en un 
computador.    

¿Quiere 
leerlo?

Sí, ¡me gustaría mucho!



Una hora después...



Esta historia 
recogida entre 

todos me deja sin 
palabras. Solo me 
queda agradecerle, 
estimado Santiago, 

por permitirme 
conocerla. 

Pues, la idea de nosotros es que 
nuestra historia no se quede en el 
olvido y que al conocerla tal como 
sucedió, nos deje a cada uno, y al 

sindicato que ahora continúa nuestra 
lucha, muchas enseñanzas.

Entre ellas que 
Sintraproaceites no solo 

obtuvo logros sindicales, que 
nos cobraron muy caro, sino 

que fuimos capaces de aportar 
al desarrollo de la región, de 

toda la sociedad, como el 
colegio Indupalma en San 

Alberto, producto de 
acuerdos convencionales.  



Y, Como le había dicho, la sede sindical que 
se pensó como un lugar de encuentro para 
toda la población, con canchas de fútbol, 
piscina, salones de reunión, encuentros 

culturales y de formación. 

Y sí, estimado Santiago 
continuamos… por ejemplo, en  

2009 en San Alberto, 
organizamos un encuentro 

regional de comunidades con la 
industria de la palma aceitera 
para lograr mayor capacidad de 
incidencia en las condiciones 
laborales y ver la posibilidad 

de desarrollar alternativas de 
buen vivir en las subregiones. 
En 2013 hicimos un foro de 

sindicatos palmeros en 
Barranquilla y en 2014 

empezamos procesos de escuela 
sindical en El Copey y en 

Algarrobo.

Y continuamos con la 
lucha de una 

contratación directa 
para todos los 

trabajadores y las 
trabajadoras. Que no 
haya intermediarios en 

la contratación. 



Bueno… ¡terminamos! y ahora tengo que ir donde el abogado a 
ver si de pronto me tiene noticias sobre mi pensión. 

Muchas gracias por prestarnos 
el salón

para la reunión.
¡Saludos a todos! 



Por caminos distintos los dos 
hombres se pierden entre las 
calles de la ciudad, cada uno 

pensando en la importancia de 
conocer los hechos del pasado y 
lo liberadora que es la memoria 

histórica. 

Continuará... 
porque la vida sigue, 
y las luchas también. 
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La presente crónica ilustrada hace parte de un esfuerzo de 
largo plazo que las y los trabajadores y extrabajadores de la 
agroindustria de la palma de aceite en el departamento del 
Cesar vienen realizando desde el año 2009. Por medio de este 
han dado fruto a varias publicaciones de memoria en las que 
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se desenvolvieron las relaciones entre los trabajadores y los 
empresarios de la palma y cómo la violencia política ha sido 
protagonista y mediadora de esta relación. 


